
“Os agradezco por haber venido tan numerosos a esta última audiencia general de mi 

pontificado. Como el apóstol Pablo en el texto bíblico que hemos escuchado, también 

yo siento en mi corazón el deber sobre todo de agradecer a Dios, que guía y hace crecer 

a la Iglesia, que siembra su Palabra y así alimenta la fe en su Pueblo…” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

…“¡Queridos amigos! Dios guía a su Iglesia, la levanta siempre también y sobre todo en los 

momentos difíciles. No perdamos nunca esta visión de fe, que es la única y verdadera visión 

del camino de la Iglesia y del mundo. Que en nuestro corazón, en el corazón de cada uno de 

vosotros, esté siempre la alegre certeza de que el Señor está a nuestro lado, no nos abandona, 

es cercano y nos rodea con su amor. 

 

 

                                                                                      

 

              GRACIAS. 

          Roma, 27 de febrero de 2013 

 


